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CON verdadero asombro he visto que 
durante la semana anterior, no se 
ha celebrado ning'uria Asamblea ni 

Condeso, excepto el de los diputados, 
que más que Congreso es una especie de 
la gozamos con vaselina color rosa de Je* 
licó.

Porque habrán ustedes observado que la 
mottomania asambleísta se va extendiendo 
de un modo alarmante. Aitles, las había 
de partidos políticos, de Corporaciones 
cientíGcas, de Apremiaciones Mercanti* 
les..., pero ahora, todo el mundo se siente 
congresista, y  hay comicios de caladores, 
de codorniz, de coleccionistas de billetes 
de tranvía y  de tocadores de guitarra con 
cejuela.

El motivo de tanto concilio es buscar un

jNo. eso, no... Si yo he consentido en dejarme retratar en este tri* 
ja, há sido confiada en lo mucho que tiene usted de artistal

recta mente, sefiora; pero en este momento no puedo dominar 
lo mucho que tenjyo de hombre.

pretexto para correr una juerguecita; fe­
rrocarriles á precios leducidos, giras, ban­
quetes, y tal cual cana al aire fuera drf 
hogar doméstico. Nunca hubo en Madrid 
tanta adoración á Venus Pagana, como 
cuando ei famoso Congreso Eucarístico* 
Es un dato ó si quieren ustedes un Besa­
da, para la historia de los Congresos.

y , claro es, con tartta asamblea estamos 
quedando muy mal los que no convoca­
mos una. Yo he meditado sobre este y 
fin tropecé con una idee, que aunque me 
esté mal el decirlo es de p rím is im o  car- 
(e llo . _ _

Vamos á ver. ¿Qué Ies parecería a uste­
des, |oh, baratos I (no siempre han de ser 
caros), lectores de La Hoja de Parra, 1* 
celebración de un C o n g teso  d e  a f íd o n a d ^  

s i  b e llo  sexo?  loM 
iqué tal la «ideice»' 

El programa podio 
sor de une importan­
cia y una transcen­
dencia verdadera- 
ra ente ex t ra ordi nana«
y creo que el éxitO)- 
en cnanto al númoT»
de rep resen  tanteé
habfa de superar á 
cuantos se han colO' 
bredo hasta el dlBy 
porque si así no fe* ' 
se, sería coso de po­
ner un taller de 
chado y renunciar »  
les pompas y vanida" 
des de este píMtO 
mundo de invertido*» 

Problema arduo Y 
o'e difícil solución 
ría el de ponerse de
acuerdó la Asamble* 
sobre lo que se en­
tiende por prototipos 
de perfección feme­
nina. iSon las more­
nas, las rubias ó la» 
entreveradas? iQ u “
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L A  H O JA  DE P A R R A

es lo que el hombre sugestiona primor­
dialmente, la belleza ó la hermosura! ^Lo 
plástico ó lo espiritual!

Otro punto á discutir; iQuó región del 
cuerpo es la que atrae más, á primera vis­
ta? (porque después ya sabemos cuál es la

A L T A  S O C I E D A D

guirfa el sistema tan conocido de lodos: 
Un Bsambleista presenta una proposición, 
otro la apoya, y asi sucesivamente.

De lo que estoy completamente seguro 
es que las sesiones habrían de estar con­
curridísimas de público, femenino netural- 
mente, porque es al que interesarla esen­
cialmente lo que allí se traíase y  hasta ha­
bría aplausos y silbidos según las teorías 
e:xpuestas por los oradores.

ÍQue uno se mostraba admirador de las 
metiditas en carne?, pues á la salida las 
delgadas te arañarían fieramente, en tanto 
que las rechonchetas le dirigirían tiernas 
miradas de obligada gratitud, y  aun puede 
que algún ósculo amoroso.

En fin; yo espero que este Congreso ha 
de ser de fructíferos resultados y que con 
arreglo á lo que allí nos juramentemos a

E L  A N O N I M  O

iuüí/ore/j.—jQué penExt. ahora con el calor 
cerrarán los salones.

t*  seáorj'/a de ta casa,—jAM yo pterso seijuir - 
recibíeixdo todo el verano.

^ndamental, si bien se dan casos de que 
hay quienes prefieren otras). jEI pie? Jel 
cuello? ila paniorrilla? Jlos grifos de nutrí ■ 
filón? B cco  a  p ro b le m a , como decimos los 
Italianos del lúiTrío de Pardiñas.

Supongo que las opiniones serían muy 
“ 'Versas, pero el debate se mantendría 
siempre elevado, porque si no se mantiene 

esta tesitura hablando de tales cuestio- 
hes ipara cuándo se va á dejar la eleva­
ción?

En mi humilde opinar, el Congreso se 
“ chía dividir en secciones, como ocurre 
“t>n los demás, y al solo objeto de que las 
fcspectivas ponencias llevasen al Pleno sus 
Conclusiones ya estudiadas. Podía haber 
'^urias denominadas por ejemplo; «Viudas 

estado de reincidir», «casadas volu­
bles», «jamonas apetitosas», «tobilleras 
Ptecoces», «ídem adelantadas». Cada con- 
^csista se inscribirla en la sección que 
"ese más de su agrado, y con arreglo, 

"orno es lógico, á sus gustos y  aficiones, y 
"  la discusión de estas ponerxcies se se-

E í tnarído (leyendo aparte). — <Tu mtder to la 
pofra...» iDtos mío) tQud qiñeten decir estas mis­
teriosas palabra sií

ejecutar, procederemos todos en lo  suce­
sivo.

O lo que es lo mismo; que cada cual 
hará to que le dé la real gana, que es lo que 
ocurre con todos los Congresos y Asam­
bleas del mundo.

Un pequeño REPORTER
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L A  H O JA  DE PARRA

Yo  admiro 
capitán Sánchez
nao contra el capiten Sánchez, cuando to­
dos le increpan y desean que le ahorquen 
{no querría influir desde L a  Hoja de Parra 
en e! ánimo de sus asiduos lectores los se-

—fQtté Rustos más raros tiene ahoru Pepnt ItT 
menos mal que rin deja ImelLa en la bocrnf

ñores mafistradot); cuando, como digo, 
todo el mundo anda buscando delitos de 
qué acusarle, yo confieso que siento por él 
una gran admiración.

Mi admiración no es por lo que llaman 
«belleza del crimen», como diría cualquier 
cultitrador de la paradoja, sino por las 
buenas cualidades de padre que ha demos­
trado el capitán. ¿No es admirable ver 
cómo trató de hacer de sus hijas, apenas 
tenían diez años, mujéres de su casaí Tan­
to á María Luisa como á Manolita, según 
cuentan los periódicos, las abría los ojos 
para que no pecasen por inocencia. Y nada

de teoría: práctica, para que no ignorasen 
nada de lo que una mujer hecha y  derecha 
debe saber.

Los modernistas pretenderán que debie­
ra haberles enseñado otras cosas, como, 
por ejemplo, la taquigrafía, la contabili­
dad y  le máquina, pero hemos de conven­
cernos de que todo eso en España ofrece 
poco porvenir. Y es lo que diría el capitán;

—Con las caras bonitas que el Todopo- 
derosoha dedo é mis hijas y con mí esfuer­
zo, tienen un gran porvenir por delante.

La carrera de la mujer, esto lo soben las 
madres, es el matrimcnio, y para esta ca­
rrera preparaba el capitán á Maria Luisa y 
á Manolita. 7  las lecciones no fueron des­
aprovechadas. María Luisa hacía la carre­
ra con gran aprovechamiento. Manolita, 
en cambio, era más díscola y  menos apli‘ 
cada. Se ha quejado al juez, dendo prue­
bas de desagradecida, de los malos (ratos 
de su podre. No le deben hacer caso; si lo 
hizo daño fuá por su bien, pues, ya lo dico 
el refrán: *la letra con sangre entra.»

Pero, jde qué sirve que una mujer tenga 
buenas condiciones parala carrera, si lue­
go es despilfarradora y  no sabe sacarte 
provecho á su arte? Para evitar esto, vela­
ba el capitán. Ya le hemos visto arreboja- 
dito en una capita vieja, en pleno invier-

La suegra.—¿Ha dicho uated dignidad?..- Usted 
no tiene ni tanto así.

£a /lífH.—jMamé, que te quedas corta!
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LA  H O JA DE P A R R A

no, desafiando el viento y la lluvia, en es­
pera de que Marta Luisa abandonase la 
Academia dele  Costanilla, donde se ocu­
paba en las labores propias de su sexo.

Decididamente, Sánchez era un gran pa­
dre. No solo no renegó de sus hijas, como

C R I A D A  N U E V A

I 'M

re/íor.—Tiene usted cara de inteliíjente y se 
á primera vista que ya ha servido, 
ie  cr/flc/a.—iJVyf ¿Quién leba dicho al señorito 

rjue he tenido una niña.

Toquecitos defiere rl doctor
______ 3 --------------------  A l o n s o  López
Pinciano, médico de Carlos I, que repren­
día un prior á un súbdito suyo y  nuevo, 
predicador, quien en un sermón de las vír­
genes, anduvo sobradamente virginal; por­
que dirigió en él muchos a pós tro fes á e¡/es, 
diciendo que las amaba y las quería, y que 
era de ellas muy devoto, y que deseaba 
vivir y  morir con ellas; y cosas de este 
jaez dichas más con simplicidad que ton 
deshonesto celo.

Mas no bastó su buena voluntad á Impe­
dir que los oyentes murmurasen y la mur­
muración llegase ó los oídos del Prelado, 
el cual dito después al predicador, que de 
allí en adelante mirase cómo hablaba en 
aquella materia; y le dió las razones.

El predicador se indignó de verse re­
prendido, y repuso colérico;

— Pues bien, padre nuestro, hay mis que 
decir; y afirmo otra vez que amo á les vír­
genes y  que vírgenes las quiero.

El padre superior respondió con mucha 
flema: .

—y yo también, mas no lo pido á voces 
y en el pulpito.

Riéndome mucho ayer 
de la casada Juanita,  ̂
que choca por lo chiquita, 
atrevióse á responder:

—No rías con esas ganas 
que aunque ves que soy asi, 
se puede sacar de mi 
una docena de Juanas,

Itacen otros sinvergüenzas, sino que quiso 
ser padre de los hijos do sus hijas. iSe 
puede pedir más desarrollo del sentimien­
to de la paternidad? Conozco á una señó­
te aoltera, muy virtuosa, un poco fea, pero 
*uuy simpática, que participa de mi opi­
nión respecto al capitán.

~lQuién hubiera tenido un padre como 
®'t—me decía tristemente—, lln  hombre 
9ue quiso dar ó sus hijas todos los gus­
tos...

Si este articulo llega á tiempo, ruego á 
'os señores jueces que lo  tengan en cuenta 
entes de dictar el fallo. Él capitán Sánchez 
habrá descuartizado 6 Jalón, pero, un hom- 
bfe que tan cariñoso se mostró sietrpre 
*̂ on sus hijitss, bien merece alguno indul- 
Iff Oria.

Javier BUENO

Amo y criado. _
—¿Llevaste el encargo á mi esposa?
—Sí, señor.
—¿y qué te dijo?
—Que fuese el cuerno.
—¿y tú qué has hecho?
—Venir á ver á usted.

El d o c to r  B O M B A R D A

Leed en EL LIBRO POPULAR

LA V E N D A
cbra completa por 
M IGUEL DE UNAM UNO

20 céntimos
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Aventura jQué noche más ho-
---------------------------rriblel Hubo un ins­
tante en que v i  comprometidas mi existen­
cia ó mi reputación de hombre formal.

Cuando sonó el timbra del hotel crei que 
el cielo se me venia encima y hubiera de­
seado en aquel instante que le tierra hu­
biese mostrado un resquicio por donde 
poder sumirme.

Esa picara de Enriqueta tuvo la culpa.
Desda mediados de temporada viene pi­

diéndome que la hagfa una obra para su

C O M B N r A N D O  L O  D E L  C R I M E N

I

Í//1H coíTiai/re,.—Y diga ujíe, señor Higinio. si se prueba que tamién 
ella [e biso p i^ ítis  La tendrdn'que afusilar ̂ yerdá?

B ¡ rapa/ero.—,f.4/usjVflWaf’ )jA buena hora mangas verdesti

beneficio- yo se la prometí, pero la pereza, 
que es la madrastra infame de todos los 
escritores, se empeñó en dejarme mal, 
como siempre. ]/ cuidado que Enriqueta 
so merecía ese favor como tiple... y  como 
mujeri

Por fin, al llegar este mes en que la tem­
porada va vencida y  en que todos los ar­
tistas se aprestan á organizar sus benefi­
cios, Enriqueta me exigió formalmente el 
cumplimiento de mi palabra.

No sé qué pretexto inventé para Justifi­
car mi falta; lo que ocurrió fué que Enri­
queta me dijo;

LA HOJA DE PARRA

—Es para mi cuestión de honor. íTieno 
usted algún asunto pensado?

—l7a lo creo! ]MuchisimosI 
7 le referí uno que le pareció delicioso. 
—^uánto tiempo tardaría usted en ha­

cer!^
—Dos días.
—No me fío. ¿Quiere usted constituirsa 

en prisionero mioT Venga usted á mi casa 
a trabajar.

—>Al hotelito de la Guindalera donde..? 
—Sí, hasta pasado mañana puede ser mi 

huésped. _
7 como el hombre 

es débil, allá fuá el 
hombre.

El primer día y la 
noche no levanté ca­
beza.

La encantadora tiple 
que me tenía secues-, 
trado, me trató á cuer-̂  
po de rey; tuve todo 
lo que necesitaba: co­
mida espléndida, con­
fo r t  delicioso, toda cla­
se de bebidas, y pa­
pel, mucho pape!.

A  ia segunda noche, 
y  cuando ya estaba 
próximo é terminar la 
pieza, no tuve ánimos 
para seguir, y  á las dos 
de le madrugada se me 
ocurrió meterme en el 
lecho dispuesto é re­
cobrar energías para 
tí rminar y Ileerle á En­
riqueta la obra antes 
de que almorítSramos.

Pero apenas habla 
terminado de desnu­
darme, suena el timbre 
del hotel, y yo que co­
nozco la clase de par 

son* de que se trata, me echo á temblar.
La ntisma Enriqueta comprendiéndolo 

asi, me impulsó á escapar.
Todo eso do los armarios, ios balcones, 

los cuartos obscuros y  meterse bajo 1“ 
cama, es cosa que no puede ocurrir mes 
que en las novelas picantes. La realidad 
tiene exigencias brutales y  era de todo ptm- 
to imposible que yo permaneciese en nin­
gún sitio dol hotel, puesto que (odo sería 
registrado.

Cogí la ropa y salí precipitadamente pof 
la escalerilla del comedor... jOh, Provi­
dencia! En e! patio estaba el coche de En-
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LA  H O JA DE P A R R A

rlqaeta desenjfanchado y en él me metí 
con todo el cq u ip e je .

Un momento después atravesaba el pa­
tio Ib persona á quie i yo temo más en el 
mundo

Desde mi escondite le vi pasar y al cabo 
de diez minutos las luces que observé por 
les ven tenas de ja casa, me dieron á ei\- 
tender que había empezado la requ isa , sin 
¡a cua! jamás se acostaba la persona que

L A M E N T A C I Ó N

'"iba qaé me sirve á mí que en la calle me 
echen piropos tos hombres? jAquf quisiera yo que 
lo» echar ani

babfa sorprendido, y  que fulgiendo un 
quiso dar aquel golpe de electo.

Cufmdo se hubo extinguido la luz, yo 
tiritaba de frío, comencé a vestirme 

d®ntro del coche, ipe acurruqué en el inte- 
^ r  y me dispuse á dormir. Eran las tres 
^  la madrugada.

^  las seis, cuando empezó i  clarear, te 
'*< Un duro al portero que me abrió la verja 
5*«f® salir.

IlDn duroll
i^ás caro me creí yo que iban á salirme 

**nt®Has tres horas de cocbel...

Clemente de CASTRO

El alquiler A  p o ya d a ligera­
------------- -s------------  mente en una silla,
cubiertas sus espléndidas formas por un 
peinador de tela casi inconsútil, que deja­
ba adivinar las magnificencias de su arro­
gante pecho, amén de otras redondeces 
no menos arrogantes, y sonriendo de una 
manera entre lasciva y humilde, lo que lo 
servía para lucir el través, del rubí de sus 
labios la blancura nacarada de unos dien 
tes incomparables, le dulce Elena espera­
ba en silencio á qué su visitante tomase la 
palabra,

—Ruego á usted que me dispense—rom­
pió al fin el pobre hombre, con un balbu­
ceo completamente cómico—. La doncella 
me ha hecho pasar á esta habitación y  el 
caso es que podía haber esperado en La 
antesala...

— jOhl lo mismo da. jEs que me encuen­
tra usted vestida con cierta... economía? 
N o  se asuste. Dentro de casa me gusta la 
sencillez en todo... Ahora si le molesta a 
usted esta despreocupación, tenga la bon­
dad de decírmelo,

— No, no señora, no me molesta... Todo 
lo contrario.

—Entonces hablemos. jCuál es el objeto., 
de su visite? j ,,

El visitante bajó la cabeza y empezó á 
dar vueltas al sombrero entre sus manos 
temblorosas.

—Soyun dependiente del amode lacasa.
—iConque un dependiente de,.,?
Y  al decir esto, presa de un acceso de 

loca hilaridad, dejóse caer Elena sobre el 
respaldo de la silla acentuando proyocatí ■ 
vamente la curva de su seno escultural.

— ¡Y  qué viene usted é hacer en mi casa? 
—preguntó serenándose.

—Pues... entregarle este recibo... Se tra­
ta de los alquileres que debe usted... 7 an­
tes de proceder judicialmente...

— ]Ah! jSe trata de obligarme á pagar?...
— Creo que sí
—Pues, hijo mfo, ninguno de los propie- 

tario.s en cuya casa vi vi anteiíormente tuvo 
la desfachatez de pedir me nunca un céntimo.

7 tendiendo su bonita mano, añadió con 
una sonrisa irrrsistible:

—Bueno, deme usted ese papel. Tengo 
curiosidad por conocerlo.

—El dependiente vaciló;
— iN o  puede usted dármelo? Entonces, 

acérquelo siquiera y  lo leeré en sus pro­
pias manos.

El dependiente acercóse temblando y  
Elena se dejó caer sobre su hombro dere­
cho, acariciándole la cara con sus dorados
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L A  H O JA  DB PA R R A

riios y envolviéndole en una peligrosa at- 
mósfíta de voluptuosidad. El pobre hom­
bre se puso ensarnado, abrió los ojos con 
ui) g'esto suplicante y entregó el papel que 
bailaba en sus dados como una Roja seca.

Elena dejó escurrir un poco su cabeza 
h 'sta colocarla sobre el pecho del infeliz 
dependiente y le dijo con dulce voz:

—Vamos, hombre, cólmese usted. D es­
pués de lodo la cosa no tiene importancia.

—Es que,., —murmuró ó l— es que estoy 
muy emocionado... La hermosura de us­
ted... Nunca vi una mujer tan linda. Los 
labios sobre todo...

—Aquí están mis labios,
Y levantándose con une deliciosa natu­

ralidad, ofreció al dependiente la miel hi- 
blea de su boca.

El sombrero del mísero galán rodó por 
tierra, el recibo de los alquileres desapare­
ció sin dejar la menor huella de su paso 
por este picaro mundo, y la hermosa E le­
na sintióse levantada en alto por unos bra­
zos vigorosos que la conducían á una ha­
bitación inmediata, cuyo mobiliario, visto 
entre dos grand^^s cortinas de terciopelo, 
debió proporcto lar al enardecido depen­
diente, le orientación que requería aquella 
súbita marcha en aras del amor.

Cuando el caballero se vió obligado á 
dejar en el suelo su preciosa carga, volvió 
á sonreír ésta, aunque mejor fuera decir

C A P R I C H O S

-A  mí, cuando voy embari-ndn me erre-tu mui-ho rbsrat por ’ a proe, 
- Topt híift. ¿ mi me -¡,[0 mü . pu r la pp.

que acentuó su perenne y tentadora sonri­
sa, y  le dijo:

—Puedes retirarte,
— jHasta cuándo? —preguntó el depen­

diente contemplándola arrobado.
Elena te dirigió une nueva mirada llena 

de promeses enloquecedoras.
—Hasta el mes que viene, pero no se te 

olvide el recibo.

José MOREIRA

La boda — Algunos hombres
~Z I  ~— ~—  g a s ta d o s —agregó
C 1 6 l  V I G I O  Teodoro— en­
-------------  — cuentran en el doliw
de la mujer un extraño acicate de volup­
tuosidad, y  para éstos, no hay nada tan 
excitante ni ton excelsamente apetecibl* 
como una mujer hermosa que, no querien- 
entregarse, llora, y se defiende.

Este capricho es uño de los móviles qoa 
más fuertemente impulsa hacía el altar a 
los solterones recalcitrantes: el torcido <i®" 
■eo de exaltar su pasión con los sufrimien­
tos de la virgen que la religióri y  la ley 1® 
abandonan,..

Yo no soy así, ni he padecido osos en*
. _. . .  .____  fermizos desvarios da

neurasténico, y el ca­
riño que Petra, mi mu­
jer, me inspiró fuá un 
amor vehemente, **'■ 
poro siempre sano y 
honesto. Por eso poto 
elle lá novela de nu^' 
tro matrimonio no tie­
ne esa piimera pígij*® 
doloroso que todas las- 
mujeres casadas dele­
trearon con los oj®* 
a r ra s a d o s  en lagTV'

—7, icómo se efec"
tuó el milagro?-pt®"
guntamos. .

—Merced á un boti­
cario amigo, Btan 
nocedor del mundo i 
muy ducho en eso 
poaríamos llamar qu*' 
mica amorosa ó do to­
cador.. Pues 
prosiguió don Teodo­
ro tres «na pausa elo-
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L A  H O JA  DE P A R R A 9

cuente <ie actor consumado—; el día de 
mi boda lo celebramos con un opíparo 
festín, al que asistieron mis mejores ami­
gos; después de comer empezó el baile, y 
al fin, ya de madrugada, nos quedamos 
solos mi mujer y yo. Petra, la pobrecita, 
estaba inocente de todo, porque yo tuve 
especial cuidado en que nadie fuese á 
alarmarla con ninguna de esas indeco» 
rosas tercerías con que las madres suelen 
amargar en sus hijas los prolegóme­
nos de la céle­
bre noche... Mi 
mujerclta se ha­
bla sentado en­
frente de mí, es­
perando ó que 
yo hablase; so­
bre el veladorci- 
lio del gabinete 
humeaba un ri­
qu ís im o  ca fé  
servido en dos 
tacitas de por- 
celanajaponesa.
—¡N o te acues- 
tasí — pregunté.
Blla, sin respon­
der, em p ezó  é 
desnudarse. En­
tonces, aprove­
chando un mo­
mento en que es­
taba de espal­
das, mezclé en 
su café una re­
gular poción de 
p ro tó z id o  de 
ázoe.. Substan­
cia que, com o
sabéis, tiene la propiedad de producir un 
sueño durante el cual la persona dormida 
sonrio continuamente. ¡Ahí .. Y  no podéis 
imaginaros cuán encantadora me pareció 
después la pobre niña; reclinada sobre la 
colcha azul del lecho, ofreciéndose á mi 
pasión sin sufrimiento, soñando tal vez con 
algo muy grato, puesto que mi amoroso 
celo cuidó de suprimir la parte brutal de 
ja iniciación, y concediéndome sonriendo 
lo que todas las infelices recién casadas 
otorgan llorando...

iQué hermosa ceguedad la de don Teo- 
ilorol,,. Parque en aquel momento las m i­
tades de todos los allí reunidos convergie- 
ton en Alberto, el primer amante de Pe- 
fta .. el que la sirvió la primera poción de 
protósido de ázoe ,. suverdader" inif iudor.

Ja c in to  C .A R M I .n

...y VAMOS TIRANDO
El hijo de un tal Macla 

de dormilón tiene fama; 

y  su hermana le decía;

— ¡Cualquiera, al verte, diría 

que d ti te han hecho en la camal 

A n to n io  G A S C Ó N

morieio —̂¿Pero qué haces,, inuj«rí '
S iío .—Voy ft matar esta hormiga  ̂ que no hace más que coquetear con to­

dos los hormiffos quo pesan. ,
en que conoces que es macho ó hembra? 

el modo de insinuarse.

S U C E D I D O . . .
A l terminar mi visita 

dijo la hermosa Isabel, 

que hoce cuatro meses sufre 

las penes de la viudez;

—No se olvide de esta cosa, 

donde se le quiere á usté;, 

pásese usted por aquí 

siempre que le venga bien.

T om á s  C A M A C H O
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La mancha ^ f*' “
------------------------------ rig 'u rosan i en t e
exacto la que voy á contar. En una de las 
frecuentes malas épocas de mi vida, yo es­
tuve á punto de casarme por un anuncio. 

En E¿ L ib e ra l, leí:
cJoven de veintitrés años, rica, educa-

pezamos é hablar. EHa me refirió su histo­
ria; era hija de un militar que murió en ia 
secunda ^ e r ra  civil; su madre también 
habfa fallecido; toda su cuantiosa fortuna 
la debía á un tio suyo millonario, que mu­
rió en Buenos Aires. Lueg'o, quiso hablar 
de su secreto, «de la mancha», é que aludia 
el anuncio del periódico. Pero yo la inte- 
rrunmf;

—Señorita...; nó diga usted nada acerca 
de eso. Seria someterme á un tormento 
cruelísimo. 7o la acepto á usted sin con­
dicionas.

—Agradezco mucho su caballeresca cor­
tesanía, pero no quiero que nunca se arre­
pienta usted de haberme co tocido. Nece­
sito que lo sepa usted todo. 7o fui seduci­
da por un negro...

7o apenas pude reprimir un gesto de 
disgusto, pareciéndome que la «mancha* 
de mi prometida se obscurecía y  agranda­
ba. No obstante, respondí galantemente, y 
con estudiada cortesía:

—Señorita, comprendo los sufrimientos

B U E N O S  C O M P A Ñ E R O S

Et CAmarero,—Tienes que tratar con más respe­
to á los parroquiano*i Antes, estohas leyendo 
l.\ Hoja ob Parra mientras eciiabas café.

B i echador,—[Cutdadoi Las cosas como son; 
cuando leía La Hoja, ochaba lache.

ción esmerada; desea casarse. Tiene una 
mancha. Dirigirse.., etc.»

7 ni corto ni perezoso, confiándome al 
destino, escribí, me contestaron, y ,  al 
cabu, fui una tarde al pisito que le «inte­
resada» habitaba en la caite de San Onofre.

Iba decidido á casarme, a acabar de una 
vez mi bohemia dura, de privaciones y  tra­
bajos.

Cuando llegué, una dama salió á abrir­
me la puerta. 7o la pregunté:

—¿La señoTita Lola F.?
—Servidora de usted.
Me condujo al salón. Era una mocetona 

hermosísima: alta, gruesa, elegante, con 
ojos admirables de virgen egipcia. Des­
pués de sentamos los dos en un sofá, em­

El.—Bien, na tengo inconveniente en ayudarte 
á limpiar el cuarto de la señorita, pero desp^^^' 
tenemos que sacudir el polvo en el cuarto de i 
señor.
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^  asted, á quien desde luego supongo 
irresponsable de la caída. íQué puede una 
débil mujer contra un negro enamorado?... 
Además, el hecho siempre es el mismo; el 
color del amante, importa poco.

—Es que de aquel tropiezo —prosiguió 
Lola, bajando los ojos—, nació un niño...

—¿Negro, también?
—Sí, señor... lEi hijo del crimen!.,. N e­

gro y  pequeñín como una libra de choco- 
üte...

Vo entonces volví á fruncir el entrecejo: 
*la mancha» continuaba obscureciéndose.

—Después de aquel niño, que se llama­
ba Domingo, como su padre, nació otro, 
también varón.

Mi confusión era tal que ya no sabia qué 
decir; la estupefacción me agarrotaba la 
garganta y me limité é abrir la boca y ar­
quear las cejas. .

~ lY  luego?—pregunté tras brevepausa,
—Luego —repuso Lola—, nacieron otros 

dos.
—i7  viven todos, señorita?
—Todos, si, señor. 7  en ellos cifro mi 

teayor orgullo.

7  levantando la voz empezó á llamar...
— ¡Domingo... Pancbitol...
7o, comprendiendo que ei Sudán se me 

echaba encima, me levanté apresurada­
mente.

—oeñorita... —dije— clamancha»de us­
ted es demasiado negra; yo, francamente, 
no me atrevo á meterme en (el fregado. 
Beso á usted ios pies...

F é l i x  R E C I O

L ñ  E X P E R I E N C I f t
A  la siguiente mañana 

de haberlos casado el cura,
Rosa á Julio, sonriendo, 
muy alegre le pregunta:
—jCómo has pasado la noche!
7o mejor que otra ninguna.
{7  tú, vida de mi alma?
—7o, pichón... ¡como otras muchas!

A . Serra CUBELLS

LO QUE DICEN LAS MUJERES, SEGUN DONDE SE LAS PELLIZCA

—iCochixioi
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Los timos Bruselas preten­
de arrebatará Pa ■

SOS d  A l  3 .1 1 1 0 ÍT fí® centro de la
--------- —------ galantería y  de lo
raro^ aquí también, como en la perla del 
Sena, acontecen lances inauditos, compli­
caciones destornilladas y  vo/ev/c /escsí, 
que inspiratian estupor si antes no movie­
sen á risa.

Días pasados el marqués de Q , español 
y  muy mujeriego, había salido de su casa

E N  E L  C A M E R I N O

B i po lla .—iSe puedeí
£a mamá.—Hasta la pared de enfrente; Ino faltaba maat 
E tpo//o.—Es quê K. como yo soy algo corto*,,
¿a  /Tramé,—A mitro, eeo ya no es cosa n lestre.

B pie y  paseaba lentamente por las calles 
céntricas, alegres, mundanas, propicias al 
f í ir t .  Eren las ocho de la noche; los tran­
seúntes se tropezaban sobre las aceras, 
demasiado angostas para tan abundante 
muchedumbre; las ferrases de los cafés 
resplandecían bajo los focos eléctricos; de 
los talleres salían millares de obrerillas, 
jóvenes, risueñas, precoces que, cono­
ciendo la turbación que su verde edad ins- 
pita á los viejos, caminaban volviendo á 
cede momento. la cabeza.

L A  H O J A  DE P A R R A  -

De pronto pasó una... (icómo lo dire­
mos, lector, para no escribir palabras mal 
sonantes?) una a lq u ü a b h , gallarda y  gra­
ciosa, vestida con un traje gris y  adorna­
da la rubia cabeza con un sombrero rojo.

Verla el marqués y  sentir que sus pies 
vagabundos se le iban tras ella, fué obra 
da dos ó tres segundos. La joven, al com­
prender las intenciones temerarias del ga­
lanteador, sonrió, haciendo con la catwza 
un signo de beneplácito y  consentimien­

to. El marqués la 
abordó:

— ¿Acepta usted 
mi compañía?

Ella repuso, mis­
teriosa;

—Aquí, no; ven­
ga usted.

B1 obedeció, y  si­
guiendo una calle 
transversal l le g a ­
ron á la esquina de 
un señ ero  y  mal
al u m brado ca I lej ón.

—¿Dónde iba us­
ted ahoraf — pre­
guntó Q.

—A  mi casa. _ 
—¿La esperan á 

usted?
-P a ra  cenar, Pe­

ro no importa; soy 
casi Ubre,

—¿Soltera tal vez? 
—Mejor que eso- 
—¿Víuda? 
-M e jo r  aún; ca­

sada.
El marqués sor­

prendido a g ra d a ­
blemente por esta 
circunstancia que 
le permitía poner 
en ridículo á una

--------------------------- tercera persono, se
habla ladeado ja- 

quetonamente sobre una oreja su som­
brero de copa. La joven, prosiguió:

—Soy casada, pero mi esposo es un 
ecléctico tolerante, un poco dlstreído... 
que jamás me pregunta de dónde vengo. 

—jAh, vamos, sil...
y  sonreía discretamente, como quo" 

riendo coitar con aquella sonrisa las rS- 
plicaciones que, acerca de su familia/ 
iba dándole la gei til desccnccida: de 
donde yo concluyo que el marqués perl®" 
nece al número de esos espíritus que po-
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inira cómo este zapato.
^ íY  á mi tpté me dicesi hija mfa? Ensénamelo é 

tu marido, á ver si se le ablanda ei corazón y te 
eompra otros.

—"Si se lo ensebo, no se ie ablnndat conozco 
bien á mi marido.

soen el raro sentido de «hacerse car|fo.* 
Bruscamente la Joven murmuró hacien­

do un movimiento de tenor:
—iMi maridol
Un coche pasaba. E¡ marqués, a quien 

m costumbre de vivir había enseñado é 
conservar la sangre iría, eitclamó:

~Vente á ese coche.
Ella replicaba, bajando la cabera y to­

pándose fa cara con un pañuelo;
~ lN o , no!„. ¡Mi marido!
Pero el marqués, cogiendo á la joven 

Pttr un brazo, la precipitó dentro del ve­
hículo, El cochero, que por ir distraído 
hada había visto, detuvo el caballo. 

"¿Dónde vamos, soñor?
~ V e  por donde quieras.
^a dentro del «dulce s im ú n f, el merqués 

ítttso abrazar é la joven, mas ella le con­
petrificándole con una sola frase. 

"¿Q ué has hecho, desgraciado?—excle- 
ttto ; el hombre que va en el pescante es 
thi marido.

Q creyó morir. ¿Como salir de tan es- 
Phht^le atolladero? El vehículo rodobe, 
rodaba, dando vueltas y más revueltas por

la ciudad; transcurrieron dos horas, tres, 
cinco... ¡eran las dos de la madrugada! El 
marqués presentía que el caballo, aspea­
do, iba á pararse de un momento á otro. 
Ella tuvo una idea salvadora.

—Mándale parar delante de una taber­
n a -d ijo  tú te apeas por el lado do la 
calle, y  mientras le pagas, yo abro la otra 
portezuela y  me escondo en el estableci­
miento. A llí te espero, 

y  añadió, siempre práctica:
—Dame veinte francos.
Así lo hizo el marqués. Luego mandó 

detener el coche y  la joven pudo escabu­
llirse, Pero Q no había contado con la 
huéspeda, y fué que el cochero, animado, 
sin duda, por la buena propina que acaba - 
ba de recibir, quiso beber una copa. El 
marqués contestó desfallecido;

—70, tembién tengo sed.
Penetraron en la taberna. A llí, acodada

iQué airocidadi jSt'se puede hacer una trenzal

sobre una mesa, estaba eüü. El auriga ex­
clamó:

—¡Hola! ¿Eres tú? jQuieres venirte á 
casa?

La joven repuso risiena:
—Vámonos.
7 se fueron. El marqués furioso, se dejó 

coer sobre una silla. La broma te había 
costado dos lu isas.

Luis de OSSA
Bruselttü, 9 Jumo 19t3« 
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Las cartas

11

Pepita R., una de-- 
liciosa burguestta 

_ _  _ _  que, yendo por la
Q U C  s e  r C "  calle, le habrá he­
------------------------------  choá usted, lector,
" trasan...
------------------------------ mas de una vex,
iba una mañana del viernes próximo pa~ 
seando por la calle del Principe. Acudía á 
la Lista de Correos, donde esperaba hallar 
una carta de N ...

N . es el primer amsnte que Pepita ha

...... »

Leyendo*— el conde, fuero de si, se apoderó de la escribanía 
da plata, y se la lírd á la cabeza^ Y a’ tirársaJa, Jo hizo como un salvaje, 
como un monstmo,.. como,..» Meditando: jQud barbaron ¿Dónde vivirá 
esta señor? -

tenido en cuatro años de matrimonio. Ella, 
aue se defendió heróicamente antes de ce- 
<ter, le quiere mucho, con pasión loca y 
fresca que tíerie algro de infantil inconscien­
cia de! amor primero; y  le quiere tanto 
más, cuanto que el esposo es uno de esos 
seres vulgares para quienes la mujer es 
algo que, como las duchas, deben tomarse 
con cierto higiénico compás y prudente 
medida.

A l pasar por uno de esos ricos comer­
cios de ropa blanca que hacen soñar á los 
adolescentes en tantas cosas dulces y ca­
lladas, Pepita se detuvo contemplando los 
pantaloneros sedeños cargados de volan-
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tes y encajes, colgados al fondo del esca­
parate, y  las camisas de Valenciennes, lla­
nas de primorosos calados. ^

— ,Qué bonito es todo esto!—murmuró' 
la jove pensando en é l.

Recordó sus gustos, su afición é los per­
fumes y é los opulentos in te r io re s ... jPor 
qué no engalanarse con cuanto hubiese de 
.Tiejor para gustarle más?... Pepita penetré' 
en la tienda y compró géneros por valor 
de trescientas y  pico de pesetas. Después, 
bajando la Carrera de San Jerónimo, se 

d e tu vo  m irando 
unos sombreros de 
señora; sombreros 
grandes, con largas 
plumas y  laxos de 
r ic o  terciopelo y 
broches de brillan­
tes. Pepita entró en 
la tienda y se pro­
bó algunos, procu­
rando adivinar los 
gustos de é!.

— ¡Preferirá los 
chambergosí ¡7 los 
negros a los de co­
lor?...

En la duda esco­
gió tres, que encar­
gó llevasen inme­
diatamente á la eS' 
lie de...

Cuando la joven 
llegó á C orreos , 
acababan de dar las 
diei en el histórico 
reloj de Goberna­
ción, cuyas maneci­
llas dirige ahora m* 
a n tigu o  am igo  y 
compañero Santia- 
guito Alba. Pepita 
se estremecía p r e «  

de subidísima inquietud; repasaba mental­
mente el programa do las diversiones que 
habían de adornar con cintillo de placerM 
las felices horas de aquella tarde: el mari­
do estaba de guardia; N . la citaría en al­
gún café de los alrededores; después irían 
á la Bombilla, y allí merendarían, sóbrela 
hierba, bajo los árboles que ocultan con 
sus ramas el cielo justiciero. .

Pepita se acercó á la ventanilla de m 
Lista' _

— ¡Hay alguna carta para cédala nume­
ro... Letra P?

El empleado revisó el casillero por don­
de pasan y  repasan diariamente tantos
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centenares de neg'ocios y de amores míste­
nosos, y volvió diciendo:

—No hay nada.
Pepita creyó que le echaban por entre 

■os homópletos un chorro de agua helada. 
—lEs raro! ¿Está usted seguro? 
—Segurísimo, señora.
El empleado dió media vuelta, como 

*Jueriendo cortar la conversación, y la jo ­
ven se halló aturdida y  en la calle. [Qué 
dolor el suyo!... N. la olvidaba. jPara qué 
adornarse si nadie habla de verla?... Pepi
hi empinó la puerta de la tienda de som 
breros d( ' ' 'de la Carrera.

—No mande usted los sombreros que 
en ce rré—dijo;—necesito pensarlo mejor.

—Bien, señora...
El comerciante, acostumbrado é les eter- 

[“es mudanzas femeninas, contestó sin en- 
tsdarsa. Luego Pepito fué á la tienda de 
^opa blanca.

—Las camisas y  tos pantalones que dejé 
Wicargados, no me los envíe usted hasta 
*ñieva orden.

—Perfectamente, á los pies de usted...
Por la tarde, poco después de las cuatro, 

j epita, atraída por un vago presentimien- 
o que henchía su corazón de fuerte y  con 

wiadora esperanza, volvió á L is ta  d i

—jHay algo? 
—Sí, séñ(, señora; la carta que usted espera­

ba llegó en el correo de Jas dos de la tarde,
Pepita, enagenada de contento, rompió 

el sobre. La carta decía: '
(Adorada miar Te espero mañana é las 

cinco, donde estuvimos la última vez. iRe- 
cuerdas? N o  faltes; estoy loco por ti; te co­
meré á besos. Tuyo, N ».

— I Mañana [—repitió Pepita;—es decir...

Consultó su reloj; faltaban veinte minu­
tos para las cinco.

— ¡7a no tengo tiempo de vestirme bienE 
—pensó. —jSin la contraorden que dil...

Pero su alegría triunfaba.
—JBueno! -exclam ó; —iqué importan Ios- 

detalles?...

Btla (Itorando).—No se puede discutir contigol 
Ni por galantería consientes en que yo quede 
encima una vei.,. En cambio yo, no me opongo
fiUTlCO,,,

 ̂Merced ó esta sencilla estratagema la 
Fatalidad, que tantos golpes va descargan­
do sobre la enramada frente del pobre don- 
Hipólito, le ha reembolsado de las qui­
nientas pesetillas, largas de talle, que su 
mujercita pensaba malgastarle en pantalo­
nes y  sombreros.

Fernando AMADO

La l en/u/erB.—[Pepinos pa  la ensalndol 
E i fran-seuíiío.—jAyI jNada más que pata Is en— 

sala?

Agentes e*elusivos en Sud América^ 
M A 5SIP  Y P A J A R E S  

Rivaoavi-(, T.255.—Buenos Arass

Co- =
Im^reriia particular de La Houa oa Pahsa
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St ya no lo hizo, compre hoy
Belmonte, el misterioso

E L  T O R E R O  D E L  D I A  

(S U  V I D A  7 SU A R T E )

por GOMEZ-HIDALGO,

Prólogo de DON M.ODESTO

Con Unatraciones y  portada A tren 

tintas de RICARDO M ARIN

60 C É N T I M O S

CI EN P L A Z A S

á ©íiciales 5 r  de Hacienda
APUNTES COMPLETOS

POR D. FRANCISCO ESPINOSA
Oficia] en la Subaecreferla del Ministerio de Hacienda

APARECERAN EN SEGUIDA

El comprador de estos APUNTES 
tiene derecho á consultar gratis al 
autor, sin envío de sello, cuantas 
dudas se le ocurran, escribiéndo­
le al Apartado de Correos, 547.
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Precio : Í5 pesetas
LA O B R A  C OM PL E TA  
Los pedidos, acompañ^®^ 
de su importe, á EL LIBR  ̂
POPULAR.—Madrid. =  '


